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			“A las leyes no les importan los motivos” 

			

			
				
					1	Concepto que se refiere a acción u omisión por parte de la Policía Autonómica catalana.

				

			

		

	
		
			Prólogo

			A las leyes no les importan los motivos. Si, con el fin de contentar a todo individuo, fueran estas mutables con facilidad, habría un guirigay de normas que nos llevaría al caos más absoluto. Una ley no sale de la nada como un hongo aparece de debajo de la tierra. Si se crea, o simplemente se modifica, hay que sustentarla en aquella ley o leyes madre por las cuales se rigen los modelos sociales y sus derechos fundamentales. 

			Habrá a quien le sea de su agrado, en mayor o menor medida, la Constitución, que es el caso que nos ocupa, pero es la que es. La Comisión de Venecia, órgano consultivo del Consejo de Europa, dictaminó en su día que el uso de los referendos debe cumplir con el sistema legal en su conjunto; en particular no se pueden celebrar referendos si la Constitución o una ley conforme a la misma no los prevé, por ejemplo, cuando el texto sometido a referendo es de competencia exclusiva del Parlamento. Añade, también, que cualquier consulta debe llevarse a cabo de acuerdo con la Constitución y la legislación aplicable a cada país. Dicho de una manera más clara, los textos sometidos a referéndum deben cumplir con todas las leyes de rango superior. Aquí se lo saltaron. 

			Cuando se promueve un referendo, se debe facilitar el máximo de información, la cual debe ser clara y concisa. Además, se tiene que exponer de forma equitativa en lo que se refiere a las distintas opciones de que disponen los ciudadanos, a fin de que tengan el mínimo de dudas llegado el momento. Pasaron por alto este punto.

			Si llegado el caso se aprobara un cambio de statu quo por el resultado de los comicios, habría que convocar otras elecciones para que el pueblo pudiera escoger si el último gobierno elegido antes del referendo goza de la misma confianza popular para llevar a cabo la nueva administración. Ni lo mencionaron; todo formaba parte de una gran mentira, una trampa.

			Y, en medio de este tejemaneje, cómo no, entran en el juego los Mossos d’Esquadra. Juradores del respeto a la Constitución, la cual obviaron sin dudarlo llegado el momento. Muy lejos de permanecer en su sitio, optaron por participar en semejante embolado, mostrando así que la Policía Autonómica es un reflejo de la política catalana como producto que es de ella.

			Pero que nadie se equivoque, en consecuencia, los Mossos han quedado marcados como carneros hasta el día del juicio final. Se intentará con el tiempo decir que nada ocurrió, pasar un tupido velo, pero el mal está hecho y ahí queda. Se traicionó al pueblo, a su pueblo o gran parte de él, del que emana su existencia y los impuestos que nutren su nómina. 

			La no colaboración del Estado con la aplicación del 155 a medias tampoco ayudó. La Administración Central no estuvo a la altura de un Estado como se esperaba, las cosas como son. Una Cataluña independiente no está en la agenda de las Naciones Unidas ni se la espera, y lo mismo sucede en las agendas de las administraciones de cualquier Estado con un mínimo de peso en la política global. Dejemos de hacer el ridículo de una vez por todas, y si la solución pasa, o al menos yo lo creo así, por ser absorbidos en la totalidad por el Ministerio del Interior, que así sea. Dejemos de aventurarnos por terrenos que no sabemos gestionar ni de lejos y vayamos por lares donde cumplir con el cometido que nos es propio: la seguridad de nuestros conciudadanos, aunque sea directamente de la mano del Ministerio. 

			No soy ningún ilustre escritor, así que nadie espere de mí un relato de premio literario. Mi humilde aportación no es más que una descripción de lo que aconteció durante un tiempo que duró demasiado y en el que se mintió hasta aburrir. Un texto breve que se ha intentado redactar con claridad para que no les ocupe mucho tiempo. 

		

	
		
			Pasajes

		

	
		
			Hay que entenderse

			Escribiré los siguientes párrafos en la lengua de Don Iñigo, Marqués de Santillana; de Cervantes, considerado la máxima figura de la literatura española; de Lopez de Vega, uno de los escritores más importantes del siglo de oro español; de Garcia Lorca, grande del S. XX. Más acorde a nuestros días, de Perez-Reverte, Zafón o Marcé y otros tantos que tanto dieron y dan a la literatura española. El idioma será el mismo, no así el fraseo o la prosa.  El estilo menos aún y la calidad ni mencionarla, ya que le doy alguna coz a la lengua de vez en cuando, como ustedes podrán comprobar. De antemano les pido disculpas por tales sacrilegios. 

			Mi razón para escribir este libro tan solo en español no es otra que dar mi respaldo a todos los conciudadanos que viven y trabajan en Cataluña y que, siendo de origen o descendientes de ciudadanos venidos de otros lugares de España, fueron y continúan siendo afrentados con aquiescencia de poderes públicos y otros no tan públicos. 

			Lola vino de Sevilla a trabajar. Se ofrecía a cuidar a los pequeños de la casa cuando los Bartomeu, Masseguer, Folc, etc. trabajaban, querían salir a cenar o presenciar un partido de fútbol. Pilar vino de León en un autobús lleno de gente en busca de oportunidades y dispuesta a trabajar en los oficios más dispares. Manolo trabajó de camarero y, levantándose a las cinco de la mañana, aguantaba cómo un campeón toda la jornada detrás de la barra, junto a Mari, su mujer, que en la cocina preparaba buenos manjares para satisfacer los paladares de jornaleros, transeúntes y clientes de toda índole. Allí, al pie del cañón, con una sonrisa y derrochando simpatía, para que todo el mundo estuviera cómodo y bien atendido. Y ¿cómo no? pagando religiosamente sus impuestos. ¿Quién no ha conocido a un Manolo?  

			Antonio, que vino de Córdoba y nos dejó construidas calles, parques y plazas trabajando como nadie en el ayuntamiento, con el mimo y empeño puestos en ello como quien trabaja para su pueblo. El potencial económico gracias a la inmigración de los años 60-70 del siglo pasado es innegable. 

			Al médico, al dentista, a los profesores de todo nivel académico, que con toda su profesionalidad y cariño nos cuidaron y formaron. A los compañeros de trabajo, Mossos d’Esquadra descendientes de grandes gentes que vinieron desde todos lares de España para trabajar en la Cataluña que conocemos. A los compañeros de fatigas de todos los Cuerpos de Seguridad del Estado destinados a esta tierra catalana, Guardia Civil, Policía Nacional, Ejército, Fronteras, Policías Locales, etc. que sirven al pueblo catalán con suma entrega y a tantos otros cuya vida transcurrió y/o transcurre temporalmente en suelo catalán en algún momento… A todos ellos, un abrazo y gracias por estar y hacernos a todos más grandes.

			Y de la noche a la mañana pasaron a ser “carroñeros, víboras, hienas. Bestias con forma humana”, entre otras perlas que les dedicaron caciques del procesismo catalán. 

			Yo amo mi lengua catalana como nadie, mi lengua materna, la que oyen mis oídos desde que tengo memoria; pero también aprendí que, en España, Estado al que pertenezco, se habla español y que comparto historia, tradiciones y costumbres con mis convecinos del resto del territorio nacional. A lo largo de los años, con mis idas y venidas a lo largo y ancho del país, descubriendo sus gentes y culturas, me convencí del enorme potencial que existe, de la hermandad que nos une y que la historia nos ha dejado.

			Lo expuesto y escrito va por ellos. Estas letras que quienes lean entenderán, vengan de la región que vengan y sean de la autonomía que sean.

			¡Hay que decirlo...! “Voto al sol que lo diré, aunque el mundo me desdiga!” le soltó Laurencia a Pascuala en el primer acto de Fuente Ovejuna.

			Y no por ello cede un ápice mi amor por Cataluña y nuestra amada cultura, extensa y rica. 

		

	
		
			Monte de 
“les tosques”

			Desde lo alto del monte se puede divisar perfectamente gran parte del valle, el que me vio crecer. Recuerdo como si fuera ayer que observaba durante horas aquel paraje, pensando que algún día me gustaría velar por todo lo que veían mis ojos desde aquel cerro. No tenía más de ocho o nueve años y ya rondaba por mi cabeza la idea de ser policía, de ser guarda de la despensa del territorio. Era una gran manera de ser, vivir y trasvasar el sentimiento más interior al día a día. Una razón por la cual pasar por este mundo con la sensación de servir.

			Pero sería un error no reconocer que la inocencia de la edad no me daba para ver más allá del bien que, al fin y al cabo, hasta ese momento de la vida era lo que me había enseñado mi madre: el bien. Ya me encargaría yo de aprender el mal más adelante y por mi cuenta, en las antípodas de aquellos consejos maternos.

			Decía que en aquellos tiempos todavía pensaba que ser policía significaba servir a tus gentes, a los pósitos, a tu país. Que toda voluntad de la Administración era procurar por la convivencia y el buen orden de la ciudadanía, que los ejes vertebradores de la estructura que mantenía en su lugar el día a día de nuestros familiares, amigos, conocidos, etc. eran preocupación de los gobiernos y que, entre las herramientas de estos, los cuerpos policiales sostenían un rol importante. Por lo tanto, debía ser la tarea policial una forma genial en la que emplear mi paso por la vida. No sé por qué estamos, pero ya que estamos, estemos. ¡Aporta o aparta!

			En no pocas ocasiones he pensado en las horas que pasé en aquella colina y en aquella inocencia que me impedía ver más allá. Policialmente hablando, poca voluntad hay por parte de las administraciones de desempeñar el papel de garantes del administrado, de dedicar esfuerzos más allá de los suficientes para llenar de grandes titulares las noticias en los medios, ya sean más o menos manipulados. El resto es sencillamente tansemenfotisme o, lo que es lo mismo en español, “me da lo mismo”. Burdas gestiones de medio pelo dirigidas por mandos, en la mayoría de casos poco o nada preparados para los retos que se les presentan. Justificar la nómina y poco más. Además, estos se rodean de gente demasiado servicial, lo que es síntoma de debilidad sin ninguna duda. 

			De aquella ilusión del niño que observaba desde aquel cerro ya queda muy poco. Una vez uno ha podido ser testigo directo de la realidad que se vive día a día puedo decir, asegurar, que los días se suceden con un cierto equilibrio gracias a que muchos agentes y algunos mandos (de estos últimos más bien pocos) ejercen su labor hacia los ciudadanos con profesionalidad y dedicación por su creencia en el deber debido.

			Cuando de pequeño divisaba el valle, escuchaba los bramidos de los rebaños de distinta especie que pastaban por los verdes campos. Aquellos bramidos eran más comprensibles que muchas de las órdenes u instrucciones que me han dado algunos de los mandos que he tenido hasta a día de hoy. Aquellos animales, seguramente, en cada uno de los gritos comunicaban algo: tenían hambre, reclamaban el cariño de la madre, tal vez alertaban de algún peligro… y seguramente eran correspondidos enseguida por la pertinente autoridad familiar. Al estar faltos de mal únicamente respondían con el bien. A muchos de los mandos que he conocido les falta el bien y, por lo tanto, el mal se apodera de ellos y les domina la personalidad. La respuesta de estos a “su rebaño” es, demasiadas veces, nula.

			A día de hoy, en el año del Señor de 2021, apenas veintiséis años después del inicio del despliegue en el territorio, los Mossos podemos dar por consolidado el servicio de Seguridad Ciudadana a lo sumo (en las comarcas del interior y Pirineo ha sido un fracaso) y en parte, y solamente en parte, la investigación de delitos. El resto está sencillamente en estado embrionario y únicamente para los más optimistas. El aluminosis se encuentra presente en demasiadas partes de la estructura y podría ser que la única opción que quedara a estas alturas fuera la del derribo de todos los pilares y paredes afectadas, para empezar de nuevo con otras miras y objetivos más realistas.  

			Ganarse la autoridad sin mostrar los galones, he ahí.

		

	
		
			Éxodo al ostracismo

			A través del valle, sombras desfilan en lenta procesión, una detrás de otra, como almas en pena. Van franqueando la tenue luz de la luna y no distingo ningún rostro. No llego a discernir si son mujeres, hombres o niños con anhelo de madurez, pero se vislumbra un éxodo de seres errantes.

			Hace frío, se acerca el invierno y podríamos estar acariciando noviembre. Una alfombra de hojas secas cruje y rompe el silencio al ser pisada por los seres sin identidad. Se deja notar la brisa helada un tanto cortante en el rostro. Aunque tengo dudas de que sea mi rostro el que me transmite el tacto del fresco aire.

			El alma abre los ojos, forma parte del todo. Nos da la capacidad de observación y, en medio del valle, percibo una sensación que trae consigo un velo de misterio.

			La misma duda puede ser un sueño o un canal de comunicación que transmite un mensaje.

			Cuando el alma está envuelta en tinieblas todo puede ser maldad y, probablemente, la empatía y el sentimiento de hacer el mal al prójimo quede diluido como agua en cuenco de seca arena.
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